
LA ZARZUELA
P E R IÓ D IC O  D E  M Ú S IC A ,TEATROS, LITERATURA DRAMÁTICA Y NOBLES ARTES.

AAo 1. MIadritl l . °  de flíicicnibrc de 3S5G . H'i'ini. I I .

Sumario. Advertencia.— Unidad de pcnsamicnlo en 
las obras literarias. — Conservatorio de música y de­
clamación.— Crítica teatral.— Correspondencia de Ul­
tramar.— Efemérides. — Crónica.— Anuncios.

ADVERTENCIA.Los retratos de la señora Penco y de don Francis­co Salas se están litograliando.Conforme tenemos ofrecido, los suscritores de La 
Zarzuela recibirán mensualmente un retrato, y los que quieran poseer dos podrán lograrlo bajo las bases señaladas en los nuevos prospectos que repartire­mos en todo el mes de Diciembre.

DE LA UNIDAD DE PENSAMIENTO
EN LAS OBRAS LITERARIAS.Con dolor vimos hace algunos años que se queria aclimatar en nuestro país las malas prácticas litera- rio-mercantiles de la nación vecina, que poco á poco ha convertido el arte en granjeria, y la literatura en un nuevo oficio mecánico, despojando á esta y á aquel de toda dignidad, de toda importancia y de toda belleza. Aunque en escala menor, hemos tam­bién adoptado el fatal sistema de las c o la b o ra c io n es , incompatible con el decoro del arte dramático: dra­mas se han confeccionado entre nosotros por empre­sa de dos ó mas f a b r i c a n t e s : cada uno hace un pedazo; el calieza de la sociedad los amalgama como Dios le da á entender, y allá va eso. ¿Es posible que cuando nos ponemos á imitar solo imitemos lo malo? Aquel raro sistema de escribir dramas está estable­cido en Francia, es cierto, y es grande el número de los que le profesan con una impudencia sin igual; pues supuesto que es esencialmente malo, malísimo, y que está reconocido como una de las plagas de la literatura dramática francesa, ¿por qué hemos de adoptarle? Se dirá que ese método ha producido algunas obras notables, y en España mismo le he­mos visto practicado con fortuna por los señores Doncel y Valladares, y por los hermanos Asqiieri-

nos; pero estas son brillantes escepciones que nada prueban. Negar que una obra literaria debe ser obra de uno solo, es negar que la primera condición de la belleza literaria y artística es la unidad del pen­samiento. El teatro moderno francés ofrece muchos ejemplos de dramas de gran mérito, debidos á la co­laboración de dos ó mas autores; pero en esto hay su misterio, que conviene esplicar; si no le hubiera, y si las cosas pasasen como parecen, las escepcio­nes serian tantas, que casi llegarian á destruir la regla.Esa decantada colaboración es las mas de las veces aparente, una ficción como tantas otras. Esos dra­mas que pasan por obras de dos autores, uno céle­bre y otro desconocido, son en realidad obra de uno solo, por lo común del desconocido. Esto lo salien en París todos los que están un poco iniciados en las prácticas no muy limpias de aquellos teatros. Como en España imitamos por lo general con poco discer­nimiento, hemos copiado solo por una cara,—por la que se ve— aquellas costumbres literarias, pero nos liemos olvidado ó ,—queremos creerlo asi,— nuestro carácter nos ha preservado de copiarlas tam­bién por la otra, que es la menos bella seguramen­te. Nuestros literatos de fama no harian lo que hacen muchos de los franceses,—que es especular desca­radamente con su fama y con su influjo sobre las ad­ministraciones de los teatros para no dar entrada en estos a obras que no lleven, como una garantía de bondad, su esclarecido nomlirc delante del apellido oscuro del autor verdadero. Este es en París el se­creto de la mayor parte de las colaboraciones. Entre nosotros no hay nada de esto; las practicamos á la buena de Dios, según una espresion vulgar, y asi sale ello.Otra práctica pésima é igualmente antiliteraria hemos copiado de nuestros vecinos, y es reducir las novelas á dramas, poniéndolas simplemente en ac­ción. Entre Francia los hoy que han adquirido una habilidad estremada en ese género de operaciones; en ellas nosotros estamos todavía en la infancia del arte, testigos algunos dramas que nos han dado ocasión á estas reflexiones. Sus autores se han dado maña para sacar de una novela interesantísima un drama sin
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34(íinlcrés alguno, efecto necesario de su inesperiencia en tales empresas, por la cual les felicitamos. A haber sido mas espertes, no se les hubiera ocultado que ciertos tipos muy cómicos en las novelas, suelen hacer tristísimo efecto en el teatro, y la razones muy obvia: diez y nueve siglos hace que la dió Ho­racio en aquella sabidísima sentencia de sti arte poél ica
S egn iíis  ir r ita n t  án im o s  d em issa  p e r  a u rem , 

q u a m  qum su n t ocu lis  su b jec ta  f i d d ib u s , e t quee 
ip se  s ib i t r a d it  sp ec ta to r .La vista es el mas intolerante de los sentidos, á tal pun to, que muchas veces lo mismo que nos agra­da relatado, nos repugna visto. Tal carácter chis­tosísimo en la novela, es chocarrero en la escena. Además no se puede presentar en las tablas ciertos personagos, sobre todo cuando se les saca para es- poncrle á la rechifla de las gentes (i).

O *

CONSEUVATORIO DE MÚSICA Y DECLAMACION.

DíSTRIDUClON DE PREMIOS.El jueves tuvo lugar en el Conservatorio de mú­sica y declamación la solemne distribución de pre-
y tomento, habiendo concurrido taml)ien el cuerpo diplomático, el gobernador civil y capitán general, muchos personages políticos, los principales repre­sentantes de la prensa y una numerosísima y ori­llante concurrencia que representaba la sociedad mas escogida de la capital.El Exemo. Sr. D. Ventura de la Vega, vicc- protector del establecimiento y los profesores de la escuela recibieron en el pórtico áSS. MM. que des­pués de finalizada la primera parte pasaron á un salón donde estaba preparado el b u ffe t .El magnífico local donde se verificó la regia fun­ción lírico-dramática, la elegancia de los tocados de las mas bellas damas de la córte, la presencia de las reales personas rodeadas de su servidumbre y demás lucido acompañamiento, daban un aspecto imponente á esta solemnidad consagrada á rendir culto á las letras y bellas artes.Terminada la representación de las escenas del drama L o s  A m an tes  d e  T e r u e l (según verá el lec­tor en el programa que ponemos á continuación), fueron presentados los alumnos á SS. MM. para re­cibir los premios, después de verificado el ceremo­nial del nesamanos por los mismos.Sin perjuicio de detenernos otro dia á detallar las muchas reflexiones que se nos ocurrren acerca del estado actual del Conservatorio, no podemos menos de dejar consignado que la función no ha corres-

(1) La doctrina que el autor espolio en este artículo, 
la consideramos algo severa. Comprendemos que so de- 
lienda la unidad cíe pensamiento, y no senos ocultan 
los inconvenientes de la colaboración; pero creemos 
también, que no debe rechazarso sin apelación. Casos 
puede babor en que la colaboración produzca buenos re­
sultados. Aunque tácitamente, así parece también com­
prenderlo el articulista, cuando hace aprecio de algunas 
obras escritas en colaboración.

pondido del todo á lo que hay derecho á esperar de una escuela que cuenta ya muchos años de existen­cia y posee bastantes elementos para producir opi­mos"frutos. He aquí el programa.PHOGHAMA.
PRIMERA PARTE.Himno á S. M. la Reina, escrito expresa­mente para los alumnos de las clases de solfeo del Conservatorio; letra del Exemo. Sr. D. Ventura de la Vega, música y obra póstuma del maestro com­positor don  R a m ó n  C a r n ic e r , cantado por 110 ñi­ños y niñas de las referidas clases de solfeo.2.® Variaciones de trompa, por el alumno don  

R o q u e  R o d r ig u e z , primer premio.Acompañará al piano esta pieza y las siguientes el alumno d o n  A n to iiio  S o s ,  p r im e r  a c c és it  de piano.5.® Rondó de la C e n e r á i t o la , cantado por la alumna d o ñ a  E l is a  L e z a m a ,  primer premio.4. *̂ Concierto para Violin de B e r l io tz , ejecutado por el alumno don  M iguel C a r r e r a s , primer premio.5. “ Cavatina del R ig o letto , cantada por la alum­na d o ñ a  J u a n a  L ó p e z   ̂ segundo premio.6. ° Dúo en español de M a ría  d e  P a d i l l a ,  com­puesto y dirijido por el alumno d o n  M an uel F e r n a n ­
d ez  C a b a l le r o , primer premio; y cantado por la alumna d o ñ a  E l is a  L e z a m a  y d o n  A n ton io  O live- 
r e s  , tenor de la Real Capilla y alumno que ha sido del Conservatorio.Este dúo fué una de las composiciones que para el concurso escribió en el establecimiento el alumno premiado.Todas las piezas que ejecutan los alumnos premia­dos son las mismas que formaron parte de los ejer­cicios que practicaron en los concursos públicos.

SEGUNDA PARTE.

1 . ° Obertura de O b ero n , de JV eber .2. ® Escenas del drama X/OS ilmrtufes de T eru e l, por las alumnas d o ñ a  J o s e fa  H i jo s a , primer premio; 
d o ñ a  E m il ia  M o ren o , p r im e r  a c c é s i t ;  y los alum­nos don  S ei'a fin  G a r c ía ,  p r im e r  a c c é s it ,  y  don  
E d u a r d o  I r o b a .

Diístribucion de los prem ios.3. ° Final del tercer acto del M oisés , de R ossin i, cantado por las alumnas d o ñ a  E l is a  L e z a m a , d oñ a  
R o s a r io  H u elo  y d o ñ a  M a iia  J^ a n d i; y los señores 
O liv e r e s , P r ó l ,  R o y o ,  M an cha  y demas alumnos de las clases de canto.

ALUMNOS PREMIADOS.

Alumnas. Dona Elisa Lezama, primer premio de canto, segundo de zarzuela, y p r im e r  a ccés it de ópera; dona Josefa Rijosa, primer premio de decla­mación; doña Juana López, segundo premio de can­to ; dona Teotiste Urrutia, segundo premio de piano; doña Manuela Granados, segundo premio de piano; doña Luisa Lesen, p r im e r  a ccés it de canto; dona Adela Ramírez, p r im e r  a ccés it de piano; doña Emi­lia Moreno, p r im e r  a ccés it de declamación; doña María del Rosario Vicent, p r im e r  a ccés it de solfeo; doña Nieves Condado, segu n do  a c c és it  de canto; doña Emilia Lezama, segu n do a c c és it  de piano; dona Lucía Manzaneque, segu ndo a c c és it  de solfeo.
Alumnos. Don Manuel Fernandez Caballero, pri­mer premio de composición ideal; don Francisco de Cortabitarte, primer premio de canto, segundo pre-
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mió de zarzuela, y p r im e r  a ccés it  de ópera; don Miguel Carreras, primer premio de violin; don Ro- mie Rodrigucz, primer premio de trompa; don Eduardo Compta, segundo premio de piano; don Genaro Perez, segundo premio de violoncello; don Luis López, segundo premio de flauta; don Antonio Rubio, segundo premio de ol)oe; don Ramón Rubí- ños , segundo premio de clarinete; don Luis Yilletli, segundo premio de fagot; don Manuel Rodrigucz, segundo premio de fagot; don Simón Serrano, se­gundo premio de trombón; don Emilio Ballesteros, segundo premio de solfeo; don Juan Ramón García, segundo premio de solfeo; don Ambrosio Arrióla, 
p r im e r  a ccés it  de fuga y p r im e r  de órgano; don Mariano NavaiTO, p r im e r  a c c és it  de fuga y segundo  de órgano; don Antonio Sos, p r im e r  a c c és it  de pia­no; don Antonio Valle, p r im e r  a c c és it  de piano; don Manuel Fernandez, ju’í'mer a cc és it  de vmloncello; don Julián Gómez Cadinanos, p r ím e r  a c c és it  de flauta; don Serafín García, p r im e r  a ccés it  de de­clamación; don Manuel Sieres, p r im e r  a c c és it  d e  solfeo; don Cárlos Caballero, p r im e r  a c c és it  de solfeo; don Remigio O z co z , segu n do a c c és it  d e  fus9.; don José Pinilla, segu ndo a ccés it  de armonía; don Ildefonso García, segu n do a ccés it de armonía, don Manuel del Valle, segu n do  a ccés it de canto; don Manuel Royo, segu n do a ccés it de canto; don Tomás Fernandez’, segu ndo a ccés it  de piano; don Félix Cor­rales, segundo a c c és it  de declamación; don José Tora, segu n do a c c és it  de solfeo.Por causa de ausencias y enfermedades, hubo al­gunos alumnos que no tuvieron la alta honra de re- cil)ir de mano de la Reina, el premio obtenido por su aplicación y buenas dotes para el estudio.

C R ÍT IC A  T E A T R A L .

T eatro Real. Algo podríamos añadir á lo que, á última hora, en la crónica de Madrid del número an­terior digimos respecto de la C en erén to la , represen­tada en el regio coliseo; pero nos ha parecido prefe­rible copiar algunos renglones del artículo que nues­tro colanorador Edgardo ha escrito para el periódico 
L a  E s p a ñ a .Dice asi:«En la representación de L a  C en erén to la  han tomado parte dos Marchisios que la empresa ha pre­sentado á sus favorecedores, designándolas do la siguiente manera: Marchisio A v Marchisio B.Después de oir L a  C e n e r é n to la , seria injusto su­poner cine Marchisio A-!- Marchisio B =  0; pero sin temor de equivocación se puede asegurar que Mar- cliisio A - Marchisio B =  Marchisio A—Marchisio B. Lo que traducido del idioma sánscrito al castellano quiere decir que entre las dos Marchisio, únicamen­te se puede escojer la primera, llamada A, v que la B , ó sea segunda Marchisio es im cero á la iz­quierda.Grande adquisición es la Marchisio A, como voz; pero su canto no dice nada, porque carece de espre- sion y no tiene color ni medias tintas; no desconfia­mos, sin embargo, de que andando ci tiempo ad­quiera esta joven lo mucho que le falta hoy dia para ser cantatriz......No es solamente la Marchisio, en su papel de Ce~ 
n erén to la , la que no corresponde completamente á lo que hav derecho á exigir, sino que los demas cantan­tes se han mostrado también muy inferiores en sus respectivos papeles. Galvani canta con un indiferen­tismo que pasma; el barítono Bossi lucha con un pa­

pel escrito para bajo y por consiguiente poco ade­cuado para sus facultades vocales; Scheggi, salvo algunas frases espresadas con la intención debida, tampoco es e\ don M agn ifico  de tradicional memoria.»Felizmente para la onipresa, ia Penco y la Orlo- lani en L a  T r a v ia t a ,  T r o v a t o r e ,  S o n á m b u la  y 
L u c ía ,  bastan para llenar de gente el teatro. Tani- hien debemos hacer mención especial de Fraschini que, tanto en L u c ía  como en II  T r o v a to r e  ha can­tado magníficamente estas últimas noches.

T eatro de la Zarzuela. Las representaciones de E l  D om inó A zu l han llamado bastante la aten­ción en este coliseo. La señora Santa María ha vuelto á encargarse del mismo papel que anteriormente cantó en el Circo, y que ahora le lia valido los mis­mos aplausos que entonces. Es zarzuela E l  D om inó  
A zul que siempre se oye con agrado, y tanto la mú­sica del señor Arríela como el libreto del señor €am- prodon, han merecido desde un principio la acepta­ción del público.La Carolina Di-Franco (jne tan buen resultado ha conseguido en el papel de Catalina, de la zarzuela que lleva ese título, acaba de arriesgarse en el de 
V izcon de que fué espresaraente trazado para la Ra- iiúrez. El resultado na sido satisfactorio y el públi­co lia sabido recompensar á la Di-Franco por sus progresos diarios como actriz, y los esfuerzos que nace para complacer á su auditorio. La empresa era , algo comproraetida, porque en la parte de canto tenia niucnas dificultades que vencer en razón á que la música del V izcon de  tal como se escribió no es nada apropósito para la garganta de la Di-Franco. Sin embargo, su desenfado en la escena, y superio­ridad como actriz, han hecho que salga airosa en su intento. E. V. DE M.

Circo. Con el titulo de D eu das P a g a d a s  se es­trenó en este teatro, en la noche del viernes de la semana pasada, una comedia del señor don Federico Mimtadas.Trátase de probar en ella que existe una Provi­dencia encargada de castigar a! hombre que desti­tuido dei sentimiento moral atropella en su juventud por lodos los respetos que la religión y el mundo nos imponen.Este pensamiento, como se vé desde luego, no es nuevo : tratado ha sido por una multitud do autores en la escena como manantial fecundo de situaciones y peripecias de efecto seguro; pero el autor de D eu­
d a s  P a g a d a s ,  sea por falta de meditación, sea por querer apartarse deJ camino corrido por otros auto­res , ha encerrado este pensamiento en un argumen­to escesivamentc trivial, que aunque no le quita su importancia, le debilita mucho en su efecto.Un hombre que se entrega en su juventud á todos los estravíos á que conducen las pasiones mal diriji- das; que abandona á una querida sin cuidarse de un hijo que ha tenido durante estas relaciones; que lle­gado á una edad mas que madura se casa con una mujer jóven y lionita á quien se obliga á prescindir de un amor vehemente que abriga en su corazón; que. una vez casado, se convierte en hipocondriaco y receloso, porque en cualquiera y donde quiera vé un enemigo de su honra y por lo tanto un amante de su mujer; que esta mujer, á pesar de que sepa lo que se deba á sí misma y lo que debe á su marido, apro­veche la primera ocasión posible para tener una cita con su amante á fin de decirle que ha sido obligada á dar su mano á otro hombre á quien debe el sacrifi­cio de su virtud; que esta cita se verifique en un bai­le de máscaras, y que en este baile de miiscaras se
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348produzca uii escándalo movido por una rival; y que en este escándalo, venga el marido á reconocer la mano de la Providencia, por mas que se revele contra esta mano queriendo matar á su enemigo que en dclinitiva es el lujo de su antigua querida abandona­da , son cosas que el público está acostumbrado á ver diariamente en la escena y que por demasiado co­nocidas se han hecho vulgares y no producen la me­nor impresión.Dicho esto, no nos detendremos á hacer el análi­sis de la comedia del señor Mimtadas que ha podido, á la verdad, llevar acabo su pensamiento, sin el auxilio de algunos personajes que nada interesan por­que son personajes negativos, es decir, que no ha­cen falta.Por lo demás, la obra está bien escrita y las es­cenas capitales no dejan de ofrecer algún interés.La ejecución fiié anienadísima por parte de todos los actores, quienes al final de la Timcion fueron lla­mados á la escena, como el autor, el cual no so pre­sentó por no hallarse en el teatro. II.
Principe . De la función anunciada en este coliseo para el sábado, á bcneticio del señor Pizarroso, da­remos cuenta en la crónica de Madrid.En el mismo teatro se hacen grandes preparati­vos pera la tragedia que con el título de C a tilin a  ha escrito el Sr. 1). José María Diaz.
Circo de Paul. S o hacen grandes preparativos en este local para cuando llegue la compañía ecues­tre de Mr. Price, que debe llegar muy pronto. Los caballos vienen ya caminando á  p e tite s  jo u n ié e s  con dirección á Madrid.
Circo de Madrid. Concurre bastante gente al teatro de la calle de Toledo, llevada del deseo de conocer el nuevo local, lujosamente construido con uii hermoso escenario y sm carecer de las depen­dencias que requieren el género de espectáculo que allí se espióla.Lasjmenas condiciones del teatro reclaman una compaiúa mas variada y completa, lujo en los tragos y mayor grandiosidad eu las funciones.
T eatre F rancais. La comedia en tres actos que con el titulo de L e  G a n t ct 1‘eventail^ ha sido re­presentada últimamente por la compañía francesa, ha gustado, y el público se retiró la primera noche muy complacido dcl teatro. El argumento sin ser de gran movimiento, es entretenido, el diálogo no carece de gracia, y algunos chistosos incidentes que ocurren oportuiiamoiite disimulan los graves defec­tos del plan.La fábula estriba en dos amantes que td e g r a -  

f e a n  y se entienden por medio de un guante y de un abanico. Ambos íiguran cu la córte de cierta du- qiiesita, soberana de un ducado de Alemania, y gra­cias al ingenioso sistema que han establecido se co­munican los secretos mas recónditos con palabras que tienen dos sentidos, que ella pronuncia po­niendo en movimiento el alianico, y él agitando el guante. Felices en sus amores, lo serian eternamen­te si la duquesa no descubriese la trampa y quisiera imponer severo castigo á los que en su morigerada córte sostienen de esa manera continua correspon­dencia amorosa. Hay que advertir que la tal duquesa ha puesto sus miras en el caballero del guante , se­cretario particular suyo á quien pretende elevar á la categoría de duque reinante. Sin embargo, gracias á los buenos consejos que le dá el mismo interesado, renuncia á su proyectado enlace y todo se arregla.

El abanico ha sido siempre de gran recursillo para las damas, y en el Norte de Europa es fama que las españolas lo manejan con destreza singular y les sirve de vocabulario para hacerse comprender de sus apasionados. Sin dar al abanico mas importancia que el que tiene, creemos sin embargo, que su po­sesión es de grande interés para el bello sexo; los guantes no han tenido nunca tan altas aspiracio­nes como el abanico, no por carecer de importancia, si no porque su misión es otra. Blasona el guante de aristocrático y la historia de su aparición y p r o p a ­
g a n d a  en la sociedad elegante ha merecido ser tra­tada por algunos eruditos escritores. El ilustrado se­ñor D. José Caveda, Director general de Agricultura, Industria y Comercio, en la M em o iia  redactada con motivo de la esposicion pública de 1850 , tuvo oca­sión de dedicar á los guantes los siguientes renglo­nes que copiamos de la citada interesante M em o ria :«Entre las diversas industrias cuya primera mate­ria son las pieles, ninguna quizá de uu uso tan san­cionado por la moda y la aquiescencia unánime de las gentes de buen tono, como los guantes de todas clases. Defensa v distintivo guerrero en un principio, modificado gracTualmente después en sus formas y dimensiones, pasaron mas larde de los paladines a los simples caballeros de capa y espada, que los con­virtieron al lin en un adorno característico de su clase, acogido á la vez por la gentileza v la galan­tería. Bajo el reinado de Enrique III de Erancia, va las damas de alia alcurnia los usaron también; mas los fabricados de piel, no se vieron hasta los tiempos de Lilis XIV, apareciendo como una novedad aris­tocrática, en medio del fausto y los placeres con que supo animar los salones del Louvre y de Yersalles. Establecida entonces la fabricación de guantes en Vendóme y Blois, la córte de Felipe V, formada á semejanza de la de su abuelo, trajo á la Península esa frivolidad cortesana para aclimatarla en ella, y convenirla mas aun que en una moda indispensable", en una novedad que se prestaba á los obseijuios pa­laciegos. No se recordarán la gentileza caballeresca y la ceremoniosa etiqueta de esa época, sin asociar a su memoria los guantes perfumados de ámbar, da­dos y recíliidos como un íino agasajo en los enlaces y felicitaciones de familia, en las grandes solciimida- dcs públicas, en los regocijos de los príncipes, en las ocasiones que el amor y el reconocimiento saben aprovediar para manifestarse dadivosos de una ma­nera delicada y espléndida, obligando sin ofender, y haciendo pasar por sencillo recuerdo, el jireciosb valor de sus ofrendas. Ya se sabe como en el teatro del BueuBetiro, se repartiaii los guantes entre los cortesanos de Fernando VI que asistían á sus repre­sentaciones, y también cómo se presentaron mas adelante al ostentoso ceremonial de los grados aca­démicos. Pero solo se hicieron populares. cundiendo á todas las clases, desde los últimos anos del siglo pasado. Su coiisumo dio desdo entonces ocasión á una lucrativa industria, que desarrollándose gra­dualmente, produce hoy muy considerables utili­dades.»Eu la ejecución de L e  G an t e l 1‘ e v en ta il , se dis- tingueu Mme. Corres Dclamare, la Potel v Emilia Laibiit; los señores Bazin v Petit Delainafc.

-------Damos hoy principio á la correspondencia que nos llega de la Habana, que seguiremos insertando se­gún la vayamos recibiendo. Observará el lector que el estilo de nuestro corresponsal es algo acre, pero
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349no es de estranar que su bilis se escite en vista de lo que motiva su destemplanza.Su brusca honradez no puede tolerar lo que en el suelo americano pasa por moneda corriente.
Habana 19 de octubre.Tomo la pluma para hablar de teatros con visible repugnancia. Solo las repetidas quejas que ustedes me dan y sus deseos de que les comunique noticias teatrales'de este país, unido á mi disposición de com­placerles, puede resolverme á cumplir una tarea que me ha sido siempre agradable, pero que hoy me es al­tamente enojosa, porque no es posible ser indiferente á la actual situación del arte, de los artistas y del público; al contemplar cual es nuestro estado en el dia con respecto á teatros. Monopolizados estos en poder de una persona halagada por la fortuna, y después por el favor, porque siempre el favor suele ser una especie de lo r e ta  de aquella, el piiblico de la acaudalada capital de las Antillas tiene que so­meterse á la omnímoda autoridad de un solo hombre, que es nada menos que todo un Y. S. por sus honores y condecoraciones, y aun creo que el Y. S. lo tiene por partida doble. Dueño del teatro de Tacón, siem­pre ha jugado ron el público como quien juega á la 

p e l o t a , y semejante legado tal vez se le deban los cubanos" en parte, al general Tacón, que tan gran­des recuerdos ha dejado aquí, por lo mucho bueno que hizo, aumpic en lo del teatro juzgo que el buen señor no anduvo muy acertado. Ignorante su dueño, de lo que es arte, y de cómo se debe organizar una compañía, es indispensable que todo se lo den for­mado , encargándose siempre el de la parte admi­nistrativa como por derecho de patronato, para lo cual le suponen una e s p e c ia l id a d ;  sus consejeros en materia de teatros suele ser por lo regular la gente mas ignorante, que dócilmente se presta á sus capri­chos y hasta le celebra sus gracias de b r o c h a  g o r ­
d a  , píies es fama que las tiene el opulento empresa­rio calalan.El teatro de Yillanueva, que fue Circo en su ori­gen , venia sosteniendo una honrosa rivalidad con el de Tacón, hasta el útliino Abril que se declaró en quiebra su empresario que habia tenido la dicha de formar la mejor compañía de zarzuela que se ha co­nocido aquí, compuesta en sus partes principales de las señoras Mur y Moreno; del tenor \ alencia, Fol- gueras de barítono , y Barba de bajo, habiéndose distinguido este último" en los papeles de l le b o l le d o ,  de L o s  D ia m a n tes  d e  la  C o r o n a , y en el de Comen­dador de il//s d os M u jeres . La quiebra del teatro de Yillanueva lo fue también para el arte, los artistas y el público, porque el teatro vino á parar sotto  
v oce  á manos del surtidor de pescado de la Habana, y es de notarse la singular coincidencia de que un mismo hombre surte al público habanero de pescado y de espectáculos, costando ambas cosas, dicho sea (le paso, bastante á veces, sin que rara vez pueda acontecer el sabido proverbio de á  r io  r ev u e lto , etc. Parece que el contratista no dió la cara, porque á estos hombros les sobran siempre dóciles instrumen­tos para poder llevar á cabo sus p la n es . Llegadas las cosas á este estado, no se necesitaba un genio previsor para calcular el porvenir que aguardaba á todos, desde la alta dignidad del representante de la corona de Castilla, basta el mas humilde empleado de los teatros. Fácil era preveer (pie según el antojo y capricho del empresario, habria ó no teatros y se (jivertiria ó fastidiaria el capitán general (le la Isla de Cuba y los súbditos de este, pues por arpii seguimos

siendo sú bd itos del gobierno, y en materia de tea­tros del caballero D. Francisco" Marty y Torrens.A tantas reflexiones da margen el estado de nuestros teatros, que de buen grado me entregarla á ellas si la índole de este trabajo sencillo lo consintie­se, y sino tuviera además la triste y dolorosa con­vicción de que seria v o x  c la m a n te  ¡n d eser to . Los gobiernos que desde muy antiguo han considerado el teatro como signo y eleihento de la cultura pública y han dictado varias disposiciones para darle una conveniente dirección, no tienen sin duda atribucio­nes, al menos el de por acá, para poner remedio á los males que á grandes rasgos me he propuesto in­dicar hoy á vds. Pero hagamos punto, pues lo que decir pudiera sobre este particiilar el humilde cor­responsal de L a Zarzuela en la Habana, eípiival- dria á una gota de agua arrojada sobre eí inmenso Océano.Como consecuencia inmediata de lo que llevo re­ferido han fracasado varios pensamientos de forma­ción de compañía de ópera italiana, habiendo llegado el caso de abrir abono para un número crecido de funciones, sin tener noticias ni saberse que cosa iba á ser la futura compañía. El público que se halla ya muy escamado no acudió al llamamiento, y la ínayor" parte de los artistas peninsulares (jue ha- biah venido aquí con promesas halagüeñas, han vis­to cuan candorosamente se dejaron alucinar; por eso tenemos dos compañías de zarzuela y verso, en la actualidad, (pie trabajan en el interior de la isla como pueden y Dios les da á entender, siquiera para no morirse de hambre, y caniingjle Chile y de toda esa parte de la América Hel Sur donde todavia no se conoce la zarzuela que está por esplotar. Se fué también, hace un mes próximamente, otra compañía que se orgonizó ariui; mediana en su conjunto, pues el cantante mas sobresaliente es don Yicente Barba , digno por sus adelantos en este género de iigiirar con artistas superiores. De Méjico llegó tam­bién ha pocos dias un pecpieño cuadro de la compa­ñía organizada para el teatro de Tacón , compuesta (lelos tenores  ̂alencia y Cabot, de Folgueras, ba­rítono , y del bajo Segura, que acaba de fallecer de la liebre amarilla, que es otro Ítem  que tiene en su favor la gente (leí arte, aiinque esta daga terrible siempre está levantada en los trópicos para todo europeo. La Yilló (doña Corlota) se ha quedado en Méjico, la Moreno (doña Angela) se marchó y la tienen vds. en la Península. A la señora Mur no se le ha podido ajustar, y lo sentimos, porque es el mejor tipo que so ha"conocido a([uí para el género lírico-dramático. Minguna como ella ha caracteriza­do los papeles de duquesa de Medina en J t tg a r  con  
fu eg o , y el de Inés de M is d os  M u jeres . En suma, no se íia podido organizar compañía por falta de tiple, no Im  tampoco bajo, poríjue en honor de la verdad, el soiíbr Barba se ha conducido con mucha digni­dad no queriéndose dejar comprar por M a is u tu , pa­labra favorita que emplea el caballero empresario del teatro de Tacón, como para despreciar á los ar­tistas. A l n e  ten gas cttideti qu e  e lles  v en d rá n  á  c a n ­
ta r  ú m i tea tro  p o r  e l  M aisutu . Frases por este es­tilo y otras que no (piiero repetir, suelen ser las (jue acostumbra emplear. Pero á falta de pan bue­nas son tortas; y se abrió por fin anoche el teatro de Tacón con la gran novedad de E l  T ío  C an i­
llita s  , haciendo el papel de C a ta n a  una joven an­daluza bastante agraciada, como mujer, pero que en lo (lemas es tam  q u a m  ta b u la  r a s a  in  q u a  n ih il 
es d e  p ie tu m . También se puso en escena B u en a s  
n oches  S r .  D . S im ó n , y esta noche se repite la misma función. La concurrencia á las lunetas era re-
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guiar, las señoras protestaron con su ausencia, en favor del buen gusto musical. Las bellas cubanas, en honor de la verdad, tienen en general mejores dispo­siciones para la música que los hombres, y hasta se encuentra precocidad de talento en algunas. Mejo­rándose la educación , la Habana concluirá por ser el bello ideal del hombre. Al ver siquiera el buen gusto de e lla s  , no he podido resistir á la tentación de rendirles este pequeño homenaje para terminar suavemente mi comunicación, algo destemplada en su totalidad. S.
EFEMERIDES DE DICIEMBRE.

LUNES t — 1820. Se representa por primera vez en 
París El P aria, tragedia de Casemir Delavigne, autor 
de Los Hijos de Eduardo, Luis X I y otros dramas del 
moderno teatro francés, que traducidos al castellano han 
tenido en España la misma aceptación que en Francia.

MARTES 2.— 1837. Primera representación en el 
teatro de la ópera cómica de-París del Domino Noir, de 
Auber, traducida esa bonitísima obra al italiano con el 
título de II Domino Ñero, figura ventajosamente en el 
repertorio de la escuela italiana. II Domino Ñero se can­
tó en Madrid, hace algunos años, con muv buen re­
sultado.

MIERCOLES 3.— 1829. Nace en París la célebre can­
tatriz señora Ugalde, casada con el pianista español del 
mismo nombro. El apellido de Mine. Ugalde es Raneé, 
y con él se dió á conocer en los conciertos antes de su 
matrimonio con nuestro compatriota.

JUEVES 4.— 1831. Primera representación en el tea­
tro de la grande ópera de París, de Roberto el Diablo. 
Esta magnífica obra del compositor aleman Meyerbeor, 
lia recorrido todos los teatros del mundo, y se canta en 
diferentes idiomas. En lorias partes tiene lá misma gran­
diosa aceptación.

VIERNES 5.— 1791, Fallecí miento del célebre Mozart, 
cuya temprana muerte fué pérdida irreparalile para el arte 
en general, y para la escuela alemana en particular. Mas 
de una vez hemos consignado en las columnas de La 
Zarzuela el nombre de este {irivilegiado géiiio, y no 
nos faltaní ocasión de mencionarlo en lo sucesivo.

SABADO 0.— 1794. Nace en Ñapóles el bajo can­
tante Luis Lablaclie, que después de babor brillado tan­
to en los primeros teatros de Europa, figura todavía y 
canta con aceptación en Lóndros y San Petersburgo”. 
— 1806. Nace en París el célebre tenor Diipréz, que em­
pozó llamando la atención en los teatros de Italia, y 
no Jju sido todavía reemplazado en la gi*ande ópera fran­
cesa. Donizzeti escribió para Dupréz eljiapel do Edgar­
do , de Lucia de Lamermoor.

DOMINGO 7.— 1791. Se representa por primera vez 
en París el drama de La Harpe, titulado Melanie. I.a 
obra que mas nombradla ha dado á I.a Harpe, ha sido 
su Curso de Literatura á pesar de ser una ]iroduccion 
incompleta por muclios conceptos.

CRONICA.
V erd i dciim c»»traícnci’ g ra n d e  afición á  los

poetas dramáticos españoles, y en particular al señor 
García Gutiérrez, de quien tomo El Trovador y al que 
ahora acude también para la música de la ópera que pre­
para para Venecia. Dicho spartito se titulará Simonne Bo- 
canegra, y otro que prepara el mismo compositor para 
mas adelante ha sido inspirado, según dicen, con la 
lectura de La Fuerza dclSino, del senorduque dcRivas.

P r u e b a  e l a|>rceio q iic  lo s  p a ris ie n ses  lin­
een de la bailarina italiana Ferraris, la circunstancia de 
que faltándole todavía cinco meses para terminar su con­
trata, ha sido ajustada con anticipación para otra larga 
temporada.

A pesar de que el baile ha decaído bastante en Madrid, 
no perdemos la esperanza de ver en la córte de España á 
la Ferraris y otras sílfides de nota.

A penas lia llegado á  F ilad clfia  el céleb re
pianista y compositor Tlialborg, ha empezado á ocupar-

Nozze di Figuro de Mozart, lo posee actualmente 
Mr. Volkmaer, organista del templo protestante de Pres- 
burgo.

Un biógrafo francés, Mr. Eduardo Fournie, ha descu­
bierto también en una de las parroquias de París (San 
Eustaquio) el acia de defunción de Ana María Pertl, 
madre de Mozart, muerta á la edad de 57 años, en la 
córte de Francia á donde había ido á acompañar á su 
hijo que era entonces un portento de precocidad. La ma­
dre y el hijo se albergaron en la iiostcría di' Quatre fils 
Aymont, calle del Gros-Chenet.

El pliego hallado por Mr . dice a s í: 
i(Sáoado4 ’ .............. * “)ado4de Julio 1778. En estedia, Ana María Pertl, 

de edad de 57 años, esposa de Leopoldo Mozart, maestro 
de capilla de Salzburgo, en Baviera, muerta ayer en la 
calle del Gros-Cbenet, ha sido enterrada en el cementerio, 
hallándose presentes Woffgand Amad! Mozart, su hijo, 
y Francisco Heina, trompeta del regimionto de cazadores 
de la Guardia Real.

L o s  p erió d ico s de iiiú siea  de P a r ís ,  aiiiiii-
ciau la llegada del tenor español Beiart á la capital del 
vecino imperio.

E n  S a n  P e le r s b u r g o  la  a T ra v Ia ta  » c a n ta ­
da por la Bossio obtiene grande éxito. La reaparición de 
la Cerrito en la Hija de Mármol ha sido tan brillante, 
particularmente en el -paso español con que termina 
el baile, raya en delirio el entusiasmo de los especta­
dores. A pesar del cansancio que esperiraenta tiene que 
repetirlo todas las noches. El escenario , cubierto de 
flores arrojadas de los palcos .se convierte en vistoso 
janlin.

Bfeesde e l d ía  l .°  de O e liib re  los lia b ila n -
tcs de Breslau sorban emancipado de la importuna do­
minación de los organillos. Por resolución emanada de 
la municipalidad, no se puede tocar el organillo en la 
calle antes de las seis de la tarde, lía sido nombrado, 
además, inspector de dichos instrumentos un entendido 
organero, encargado de afinarlos y ponerlos todos cor­
rientes. La policía tiene orden de detener á los dueños 
ó tocadores de organillo que no posean la competente 
licencia de afinación. Buena falta hace en Madrid esa 
policía musical!

S e  lia  observado que «le vez en  ruando
llegan á nuestros puertos de mar algunos buques mer­
cantes pertenecientes á una casa rica de comercio, que 
tiene su emporio en la Isla de Cuba, y reconoce por Jefe 
á_un tal Catalina. Dicen que esc opulento comerciante y 
cierto simpático actor, que como galan jóvon se distin­
guía años aíras en los teatros do ia córte, son una sola 
y única persona, ¡)oro que desapareció de la escena el 
aplaudido artista, para convertirse, por medio de un en­
lace matrimonial en nuevo Creso, cuyas naves cruzan Jos 
mares y comercian con los principales puertos de España.

No podemos garantizar la certeza de la noticia que 
referimos según la hemos oido. De todas maneras, fiusa 
ó cierta ha bastado para que muchos galanes jóvenes del 
teatro quieran marchar á América, donde si no tienen un 
lio capitalista ú quien heredar, esperan encontrar al me­
nos una novia rica con quien encadenarse.

C on  id an u n cio  de la  lle g a d a  á  C ádiz del 
actor don José García, director de escena del teatro de 
Buenos-Aires, se han despertado entre la gran familia 
teatral dénseos de hacer un viaje á Ultramar, pues parece 
que eUoñor García viene á España con intención de con­
tratar una compañía ibamática. Con ese objeto, dicen 
que se dirige a Barcelona antes de trasladarse á Madrid, 
y aun se añade que lleva la mira de ofrecer ventajo­
sísimas proposiciones al actor Valero. Si los americanos 
se dedican á arrebatarnos las mejores joyas de nuestros 
eatros, medrados vamos á quedar. Ya nos han robailo á
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la inolvidable Matilde Diez, solo falta ahora que se lle­
ven también á la Teodora Lamadrid ó á la Palma, á 
Romea, Arjona , Valero, y otras celebridades teatrales.

I ja  D idicc que se lia traslad ad o desde 
Valencia á Barcelona, ha tenido magnífico recibimiento 
en la capital del Principado. Tres noches consecutivas 
ha cantado el papel de Rosina (del Barbiere di Siviglia) 
y el teatro del Liceo ha presenciado grandes obsequios 
«le coronas y ramos arrojados á los pies de la cantatriz.

LiO com pañía de zarzuela de V alen cia  ha 
dado principio á sus tareas con El Postillón de la Rioja, 
que es la obra lírica española ejecutada hoy dia con 
preilileccion en las primeras capitales de provincia. En 
tollas partes, lo mismo que en la córte, gusta muchísi­
mo. Madrid, Zaragoza, Granada y Valencia aplauden la 
linda música del señor Oudrid, y el público pasa un 
rato de solaz, entretenido con el libreto debido á la fes­
tiva pluma del señor don Luis Olona.

La ejecución ha corrido á cargo de la señora Sarna- 
niego , García Parreño, Mir«i y Alverá, que según no­
ticias han gustado. Con El Postillón de la ñioja se 
ha dado á conocer el señor Parreño en la zarzuela , pues 
los valencianos no habían tenido ocasión, hasta ahora, 
de poderle juzgar sino en la comedia ó en el drama. 
El debut ha sido felicísimo , y por ello nos damos 
el parabién, por que se nos figura que no está lejano 
el dia en que veamos á ese aplaudido actor trabajar en 
Madrid,

La señorita Albini, contratada también para cantar la 
zarzuela, ha querido presentarse antes en el repertorio 
italiano y ha ejecutado la célebre plegaria de la Norma 
en la brillante función que tuvo lugar el dia 19, con 
motivo de los dias de S. M. la Rema Doña Isabel II. 
Fué muy aplaudida de la numerosa concurrencia que 
asistía al teatro, y todos esperan que su cooperación dé 
mucho realce á la zarzuela.

La misma noclie del 19 se ejecutó por primera vez 
en el teatro, dos piezas de música compuestas por los 
señores Sarasatc y Altamira, directores de las bandas 
militares de los regimientos «le Aragón y del Rey. Desde 
aue el señor don Cárlos Llorens, director de la banda 
ae música del regimiento de Asturias ha llamado tanto 
la atención con su Batalla de Inkcrman, ejecutada con 
brillantísimo éxito en Madrid, en Barcelona, en el mismo 
Valencia , y que los gaditanos tendrán el gusto de oir 
muy próximamente, vemos con placer que los músicos 
mayores de los regimientos quieren imitar el buen ejem­
plo que les ha dado el señor Llorens, á quien aprecia­
mos doblemente como compositor y autor de los ar­
tículos especiales sobre la organización de las bandas de 
música del ejército español que hemos tenido el placer 
de insertar en la Zarzuela, con la esperanza de que no 
serán los últimos.

Después de la fantástica Batalla de Jnkerman ha es­
crito  ̂ el señor Llorens un Pot-Pourri sobre motivos 
españoles que , intercalailo de bailes se ejecutará en el 
teatro Real de Mailrid ; composición variaila y brillante 
á la que se puede presagiar en la córte de España el 
mismo éxito que ha tenido en otras partes. Por último 
parece que ci mismo profesor ha concluido otra gran 
composición fantástica titulada, si no estamos equivo­
cados, La Tempestad. Esto se llama actividad y traba­
jar con aprovecnamienlo.

l^roliibida en Itilh ao  la rep rescn lacio n  de
la comedia titulada El Tejado de Vidrio, como saben 
nuestros lectores , y permitida posteriormente Ja ejecu­
ción por el nuevo censor de aquel teatro, ha obtenido 
un éxito brillante, asistiimdo gran concurrencia al teatro.

Parece que un aliciona«lo de aquella villa lia termi­
nado la traducción de la comedia L ‘ fmieur et 1‘ argent, 
que vertió al castellano don Juan de la Rosa González, 
y se representó por primera vez en el teatro del Príncipe 
de Madrid en Febrero de 1834.

L o s  periódicos de A ndalucía, y  tam bién los
de la capital, han hecho grandes encomios de la señorita 
Murillo, que actualmente canta la zarzuela en Sevilla.

Nosotros que recordamos haber oWo en Madrid á esa 
jóven cantatriz, y que poseemos también noticias muy 
favorables respecto «lo los progresos que ha hecho en la 
dilicil carrera que ha emprendido , tenemos verdadero

placer en unir nuestros elogios á lo que la prensa en 
general ha hecho de la señorita Murillo.

E l  flcñor C am prodon ha term inado una
zarzuela en un acto titulada El Húsar, que pondrá en 
música don Joaquín Gaztambide. Según nuestras noti­
cias El Húsar lo ha escrito su autor en menos de cua­
renta y ocho horas.

Para las funcianes de la próxima Navidad es ya casi 
seguro que tendremos Cuando ahorcaron á  Quevedo, de 
los señores Eguilaz y Gil (D. Isidoro) con música del jó­
ven ¡profesor don Manuel Fernandez Caballero, á quien 
ayuda, según parece, el señor Gaztambide, á fin de que 
la zarzuela esté corriente para la época señalada.

M uy oportuno lia estado ««El C rite rio »  al 
pedir una recompensa nacional para la ilustre escritora 
que con sus novelas, que rebosan la mas pura moral cris­
tiana , ha hecho popular en España el nombre de Fern.an 
Caballero ; pero era fácil preveer que no faltaria quien 
apoyando la idea, abogase también por la distinguúTa poe­
tisa doña Gertrudis Avellaneda y por la simpática escri­
tora Coronado. Asi ha sucedido efectivamente; primero 
El Estado y luego La Discusión han roto lanzas en favor 
de la autora de Alfonso Munio, y de la poetisa del hogar 
doméstico, cantora de los sentimientos íntimos de la 
familia y de los lazos mas sagrados de la vida.

Estamos conformes en que haya recompensa para las 
tres gracias, y como observa El Estado, seria cierta­
mente un beílo dia para las letras aquel en que viésemos 
premiado el talento de la Avellaneda, Carolina Coronado 
y de Fernán Caballero.

Eiiconlramo!^ razonable y ju sto  lo que dice
El Norte Español en los siguientes renglones:

(iPor mas que digan algunos periódicos acerca del tea­
tro de la Zarzuela y de las pocas novedades que pone en 
escena, no encontramos nosotros justo motivo de censura. 
Las grandes dificultades que. ha tenido que vencer antes 
y después de su inauguración, la escasez de obras origi­
nales que se presentan, y otras circunstancias que seria 
prolijo enumerar, han impedido satisfacer las e^gencias 
«leí público. Nosotros, que asistimos casi todas las no­
ches á este coliseo, hemos tenido ocasión de ver puestas 
en escena zarzuelas, que aunque carecen de novedad 
no por eso decae su mérito.

El Estreno de un Artista, donde luce sus gracias la 
señora Santa María, El Marqués de Caravaca, Catalina 
y otras de igual mérito, atraen diariamente al teatro de 
la calle de Jovellanos una concurrencia escocida v ele­
gante.

Francamente confesamos, que en ningún otro teatro, 
(incluso el Real), puede pasarse el rato mas agradable­
mente que en el mencionado coliseo. Lo único que de­
bería enmendar la empresa es el tiempo que se invierto 
en los entreactos, los cuales, según digimos en otra 
ocasión, suelen durar cuarenta y cinco minutos mor­
tales.»

E li todo este  uies aiiuiiciaii que tendrem os
en el régio coliseo Las Vísperas Sicilianas de Verdi. 
Mucho lo dudamos, porque debiéndose cantar antes La 
Linda , Lucrecia Borgia y Los Puritanos, con estas y 
las óperas que con mas aceptación se cantan en la actua­
lidad llegaremos á la Natividad, y es mas probable que 
entonces volvamos á ver Roberto el Diavolo. Sin embar­
go , como en los teatros (particularmente en los líricos) 
cada semana brota un nuevo programa, no es fácil pro­
veer lo que sucederá en un mes, porque ni los que lo 
han de disponer lo saben.

Mo hay com o los g a ce tille ro s  de la  pren sa
madrileña para vituperar y hallar defectos donde no los 
hay, por eso dan, como suelo decirse, un golpe en el 
clavo y cien en la herradura. Motiva estas reflexiones 
cierta gacetilla «pie hemos leído, no recordamos en que 
periódico, en la que se vitupera á la Carolina Di-Franco 
porque su labio pronuncia venit en lugar de venid y 
amistat por amistad.

Prescindiendo dequenuestro oido no hapercibidonunca 
esa ligera faltado pronunciación,hay que tenerpresenteque 
la Carolina Di-Franco, como lo iniiica bastante su apelli­
do , pertenece á una familia italiana, y por interés núes-
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tro deberíamos disimularla sus defectos de pronunciación, 
caso de que ios tuviera, so pena de que tomando ven­
ganza los italianos de nuestra severidad, espulsen de 
sus dominios á los muchos españoles que con duro 
acento catatan y gracejo andaluz cantan la ópera italiana 
en los diferentes estados de Italia.
_ La Carolina Ui-Franco es una de las que mas se dis­

tinguen y mejores servicios prestan hoy dia á la zar­
zuela , y en cuanto á su pronunciación del idioma es­
pañol, que apenas deja nada que desear pues dicha 
señorita se ha criado en España, la consideramos muy 
superior á la de los italianos, tudescos é ingleses que 
tanto en la grande ópera como en la ópera cómica de 
París, se han hecho muy buen lugar, sin embargo de 
su defectuosísima dicción francesa.

Aconsejamos á los que tan severos quieren mostrarse 
con la Carolina Di-Franco, á que observen lo que suele 
acontecer en el teatro Kcal, donde son muy contados 
los cantantes que tienen correcta pronunciación italiana. 
Los hijos de Milán por ejemplo , se distinguen entre 
todos por los resabios de su dialecto, y entre nosotros 
mismos no abundan tanto los actores que se pueden citar 
como modelos en el decir.

Tampoco tenemos noticia de que la simpática cantatriz 
de quien se trata haya jamás pertenecido al Conserva­
torio , y mal ha podido por lo tanto olvidar las reglas 
del arto que, felizmente para ella, no llegó á estudiar 
en ese establecimiento, siendo su princi¡)al escuela la que 
se estudia con la práctica do trabajar en el teatro; y 
en verdad que esta es superior á todas.

L a  distribiipioii de los peculios concedidos 
á los artistas cuyas obras figuraron en la última esposi- 
cion de Bellas Artes, se efectuará muy próximamente en 
el gran salen del Conservatorio de música. Para tan so­
lemne acto, que tendrá lugar de noche, se van á hacer 
algunas reformas en el local; entre otras, parece que 
se cerrará la embocadura del escenario. Nosotros cree­
mos que este se podria aprovechar para la colocación de 
una orquesta, y de esa manera quedaba mas espacio en 
el salón para los convidados. Tenemos entendido que la 
Academia de San Fernando, se propone que la distribu­
ción de las medallas se haga con toda solemnidad. Los 
artistas recibirán los premios de mano deS. M. la Reina, 
que entregará también á los que concurrieron á la espo- 
sicion universal de París, las medallas concedidas por el 
gobierno imperial.

SBciiiON oido d eo ír que « L o s  lU osqiieleros
de la Reina, zarzuela nueva que con música del señor 
Genovés ha sido estrenada con brillanto éxito en Ya- 
lladolid, se eje,cutará este invierno en el teatro de la 
calle de Jovellanos, donde se piensa también poner en 
escena el Frá Diavolo , qiie del original francés ha ar­
reglado á Ja escena española el señor Moran, y ha puesto 
en música el señor Allú. Veremos antes (en la primera 
quincena del mes) el Diablo en el Poder-, para Navidad, 
Cuando ahorcaron á  Quevedo, y luego vendrá la Gi­
tana de Toledo, de los señores Andueza y Cepeda. Tam­
bién se dice si para la función de la tarde de Noche- 
Buena se estrenará otra zarzuela nueva en tres actos.

Lc'i socied ad  p ro lcc fo rn  de la s  B e l la s  A r­
tes , situada en la calle del Arenal, adquiere cada dia 
mas importancia. Parece que aiiora se piensa arganizar 
la sección de música , á fin de dar mas brillo á Jas se­
siones en que se pintan y rifan cuadros.

í ic  están  poniendo los andaiiiios p ara  r e s ­
taurar las figuras de barro que adornan el frontón del 
palacio del congreso de los diputados, y fueron deterio­
radas por las bombas y granadas disparadas desde lo alto 
del Prado, cuando los acontecimientos políticos de este 
verano. Sería mas conveniente que en lugar de esos 
remiendos, se colocasen definitivamente las figuras de 
mármol, cuya aparición tanto se hace desear, no por cul­
pa del apreciable escultor señor Ponzano.

E l  prolagoniKtn del d ram a en fre.«» acto s 
titulado La pluma y la Espada que, á beneficio del se­
ñor Pizarroso se representó antes de anoche por iirimora 
vez en el teatro del Príncipe, es don Francisco ue Que­
vedo que á la edad de doce años juega como un niño, 
ama como un mozo y piensa como un viejo.

La obra del señor Larra abunda en buenos versos, pero

carece de interés y de verosimilitud. La ejucton regular; 
e! autor y los actores fueron llamados á la escena. El pri­
mero no se presentó por no hallarse en el teatro.

Es cuanto podemos decir por hoy, faltándonos tiempo 
y espacio para mas.

ANüNCIOS.
L ísta  numero 12. — Obras de música que los suscri- 

tores de la Zarzuela tienen derecho de adquirir con 
una torcera parte de rebaja del precio marcado, que 
es el que se exige en el almacén á los que no reúnen 
ese requisito.

Los señores suscritores de Madrid serán servidos, con 
una pieza mensual de las señaladas en esta y las an­
teriores listas, presentando cl recibo de suscricion en 
el gran almacén de música é instrumentos de don 
Casimiro Martin, calle del Correo, número i .  Los de 
las provincias, cuyos nombres constan en dicho alma­
cén, pueden Jiaccr el podido pagando adelantado el 
importo de la música en una libranza sobre correos, y 
por medio de sellos en los puntos donde no hubiera giro.

GONDOiS. — Sol de Madrid, tanda de valses.
Las flores , id. id. .
Reina Isabel, id. id.
Victoria , id. id. .

GARDYN. — Carmela, id. id. , .
YERDL— Am'te, id. id..................
BOSSISIO. — Isabel I I ,  id. id. . .

Carreras, rigodones.
MUSARD.— La Alegría, id. . .

L ista  C .— De la msica de zarzuela que los mismos 
pueden adquirir con la rebaja del 15 por 100.

ALLÚ.— Las Bodas de Juanita.

P a r a  piano solo.

Preludio é introducción.
Orgía y romance.

Número 1 
Número 2 ,
Número 3 , Dub, Yo soy bnisco. 
Número 4 , Coro (de le mudanza).. 
Número 5 , Romanza, Ruiseñor que

huyes.........................................
Número 6 , Duetto (de la mesa). 
Número 7, Seguidillas, Al son de las 

guitarras.
Valle de Andorra, rigodones para piano

La Zarzuela. Periódico de música, teatros, literatura 
dramática y nobles artes.

Se suscribe on Madrid, en los almacenes de música, 
de Martin (don Casimiro) calle del Correo, núm. 4, frente 
al ministerio de la Gobernación; Carrafa, calle del Prín­
cipe; Loclre, Carrera de San Gerónimo; Martin Salazar, 
calle de Esparteros, y en las librerías de Cuesta, calle 
Mayor; Bailly-Bailliere, calle del Príncipe; Publicidad, 
Pasage de Matheu; 6 rs. al mes, i5 por trimestre y 57 
por un año.

Provincias; en las principales librerías, almacenes de 
música y administraciones de correos, y por medio de 
libranzas ó sellos de correo, remitidos á la administración 
del poriótlico, calle de Lope de Vega, núm. 41, cuarto 
tercero; i9 rs. por trimestre; 72 por un año.

Ultramar: 40 rs. por semestre.
Estranjero: 0 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración de 

la Zarzuela, ó al almacén del mencionado Martin, calle 
del Correo, núm. 4.

No se admite correspondencia sin i»révio franqueo. 
Se insertan anuncios á precios convencionales.

m & D R X O .

Imprenta de LA ZARZUELA, Á cargo de A. Menendez,
Calle do Lope de Vega, núin. il .
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